
 
 

 
SIN DEMORA 

 
 
Evangelio 
   

Del Evangelio de San Lucas (Lc 1, 39-56) 
 
En aquellos mismos días, María se levantó y se puso en camino de prisa hacia la 
montaña, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Aconteció 
que, en cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su vientre. Se llenó 
Isabel de Espíritu Santo y, levantando la voz, exclamó: «¡Bendita tú entre las mujeres, 
y bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi 
Señor? Pues, en cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi 
vientre. Bienaventurada la que ha creído, porque lo que le ha dicho el Señor se 
cumplirá». María dijo: «Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu 
en Dios, mi salvador; porque ha mirado la humildad de su esclava. Desde ahora me 
felicitarán todas las generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras grandes en mí: 
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. 
Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de corazón, derriba del trono 
a los poderosos y enaltece a los humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a 
los ricos los despide vacíos. Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
—como lo había prometido a nuestros padres— en favor de Abrahán y su 
descendencia por siempre». María se quedó con ella unos tres meses y volvió a su 
casa. 

 
 
Palabras del Papa en la JMJ 
  

De la vigilia con los jóvenes: 
 
Y pienso que también la Virgen María tuvo que viajar para ver a Isabel: «partió y fue 
sin demora» (Lc 1,39). Uno se pregunta: ¿por qué María se levanta y va deprisa a ver a 
su prima? Claro, acaba de enterarse de que la prima está embarazada, pero ella 
también lo está. ¿Por qué entonces va a ir si nadie se lo pidió? María realiza un gesto 
no pedido, no obligatorio, María va porque ama, y «el que ama, vuela, corre y se 
alegra». Eso es lo que nos hace el amor. La alegría de María es doble: ella acaba de 
recibir el anuncio del ángel que iba a recibir al Redentor y también la noticia de que 
su prima está embarazada. Entonces, es curioso: en vez de pensar en ella, piensa en 
la otra. ¿Por qué? Porque la alegría es misionera, la alegría no es para uno, es para llevar 
algo. Yo les pregunto a ustedes: ustedes, que están aquí, que han venido a 
encontrarse, a buscar el mensaje de Cristo, a buscar un sentido lindo a la vida, ¿esto 



 
se lo van a quedar para ustedes o lo van a llevar a los otros? ¿Qué opinan? ¡Es para 
llevarlo a los otros porque la alegría es misionera! Repitamos todos juntos: ¡la alegría 
es misionera! Y entonces yo tengo que llevar esa alegría a los demás. 

 
 

Preguntas para la reflexión 
  

- Durante la JMJ o al terminar, ¿sentiste el deseo de compartir lo que estabas viviendo 
con otras personas? 

- Recuerda algún momento gozoso que vivieras y que deseaste contar a alguien, 
repásalo en tu corazón ¿Qué te hizo tan feliz? ¿percibes alguna llamada en ello? 

 
 

Canción – Enciéndeme – Hakuna Group Music 
 

Hoy quiero señor, ponerlo todo en tu presencia 
Darme hasta gastarme contigo y por ti 
Hoy quiero, señor, ponerlo todo ante tu puerta 
Para en todo amarte y servir 
Enciéndeme y deja arder donde haga falta 
Enciéndeme y déjame ser tu luz 
Y así poder llevarte hasta todas las almas 
Saciar la sed que tienes tú, desde la cruz 
Hoy quisiera, madre poner todo en tu presencia 
Darme hasta gastarme, decirle que si 
Hoy te pido madre, que dejes mi puerta abierta 
Para en todo amarle y servir 
Enciéndeme y déjame arder donde haga falta 
Enciéndeme y déjame ser tu luz 
Y así poder llevarte hasta todas las almas 
Saciar la sed que tienes tu, desde la cruz 
Enciéndeme y déjame arder donde haga falta 
Enciéndeme y déjame ser tu luz 
Y así poder llevarte hasta todas las almas 
Saciar la sed que tienes Tu desde la cruz 

 
 
Conclusión 
   

Nuestra Señora de la Visitación, 
que se fue apresuradamente 
a la montaña para encontrarse con Isabel, 
haznos salir también 
para conocer a los muchos que nos esperan 
para llevarles el Evangelio vivo: 
Jesucristo, tu Hijo y Señor nuestro. Amén 


